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Hay un momento en que todos los obstáculos se derrumban, todos los conflictos se apartan, y 
a uno se le ocurren cosas que no había soñado, y entonces no hay en la vida nada mejor que 
escribir.

Con esta frase de Gabriel García Márquez elogiando la escritura, abrimos esta 
publicación, que recopila varias de las obras presentadas en el III Concurso 
de Microrrelatos del Club Santa Clara, aquellas que han obtenido algún voto 
del jurado.

Desde el Club Santa Clara agradecemos la colaboración de todas las personas 
implicadas que han hecho posible esta convocatoria: Reyes, Gerardo y Sole, 
de Fotobook, Javier Martín, Yolanda Hidalgo, y los componentes del jurado: 
Teresa Ibáñez, Enka Montero y Margarita Monge (miembros de la Junta Di-
rectiva), Nemesia Matarredonda y Cristina Pérez-Aguilera (del Club de lec-
tura Santa Clara), Pilar Lebeña Manzanal (escritora, periodista y profesora) y 
Antonio Molina Flores (escritor y profesor en la Universidad de Sevilla).

Este año la palabra que debía aparecer en los micorrelatos era “lluvia”. Ha 
sido gratificante comprobar que la mayoría de los participantes han estado 
cómodos con esta elección y, como contrapartida, hemos recibido un aguace-
ro de refrescantes palabras que han llenado el Club de breves y perdurables 
charcos.

Esperamos que para la próxima convocatoria “derrumbemos muchos obstá-
culos” y podamos compartir “todas esas cosas que ni siquiera hemos soñado”.

Sevilla 2022
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Categoría Infantil I

El payaso de este circo era muy gracioso, todo lo que hacía me daba risa. Iba vestido 
con una corbata de color azul y una chaqueta roja donde llevaba puesta una mar-
garita. Sus zapatos eran súper grandes y casi no podía andar, parecía que iba dando 
saltitos de alegría. El payaso dijo que iba a hacer un sorteo muy especial, el premio iba 
a ser una sorpresa. Su ayudante, una persona disfrazada de cocodrilo, repartió entre 
el público las papeletas. Todos estábamos nerviosos.

Para decir el número ganador sonaba el ruido de los tambores para darle emoción. El 
payaso gritó: “y el número ganador es el… 55”. ¡No me lo podía creer!, ¡había salido 
mi número!

El payaso se acercó a nuestro sitio y nos dio una caja con el premio. Lo abrimos y 
era… ¡un cerdito de verdad! A mis padres el payaso ya no les pareció gracioso.

Luisa Barral Martín. 1º Premio

UN SORTEO MUY ESPECIAL
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En el mar no hay espejos. Creo que soy un pez, pero no sé de qué tipo.

Vivo solo, pero me lo paso bien, soy divertido. Me hago amigo del primero que pasa. 
Luego me olvido y hago amigos nuevos.

Todos me dicen que soy muy simpático y yo también me lo creo.

Acabo de conocer a una pececita llamada Margarita, con rayitas naranjas y blancas. 
Ella dice que nos parecemos.

La verdad es que este relato parece una payasada.

José Rodríguez González. 1º finalista

EL PEZ

Había una vez un campo de Andalucía, un prado lleno de muchas margaritas de co-
lor blanco, de todas ellas había una que era la más alta y la más bonita. Cerca de ese 
prado había un campo lleno de girasoles amarillos, entre ellos había uno tan amarillo 
como el sol. Un día la margarita se fijó en él y le encantó cómo bailaba alrededor de 
su tallo, a la margarita le habría encantado ir a bailar con él y al girasol bailar con ella, 
como estaban enterrados en la tierra no podían. Se habían enamorado el uno del otro 
pero no sabían cómo poder estar juntos, hasta que un día pasó cerca del girasol una 
abeja llamada Doradita, se hizo muy amiga de la margarita y del girasol. Doradita 
les quería ayudar a estar juntos para siempre, pensando y pensando se le ocurrió la 
idea para estar unidos. Doradita cogió el polen del girasol y volando lo llevó hasta la 
margarita dejándolo en su semilla, que cayó al suelo y con la lluvia empezó a crecer 
formando una nueva flor con pétalos blancos y grande como un girasol, llamada Mar-
gi, así estuvieron unidos siempre.

Margarita Zambrana Amoedo. 2º finalista

EL AMOR ENTRE LAS FLORES
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Érase una vez un lobo al que le gustaba el fútbol.

Y siempre iba a un campo.

Un día fue a un campo diferente, donde había margaritas. Desde ese momento siem-
pre fue a ese campo. Allí se encontró con un niño y se hicieron amigos.

Un día el amigo del lobo trajo a sus amigos y desde ese momento hicieron una pan-
dilla.

Y jugaron con las margaritas.

Un día se puso a jugar en su casa y rompió una maceta.

La madre del lobo le regañó, pero el lobo le hizo una maceta nueva con las margaritas 
del campo nuevo. Su madre se puso muy contenta porque le gustaba más ese ramo de 
flores que le había regalado el lobo.

Entonces la madre le dió un beso, le felicitó y se puso muy orgullosa.

La madre del lobo estaba tan tan tan orgullosa que le dejaba jugar al fútbol en donde 
quisiera con su nueva pandilla. 

Cuando vino el padre creyó que le habían roto la maceta de flores, pero al ver el nuevo 
ramo de flores se puso muy contento por ver a su hijo esforzándose y vivieron todos 
felices. 

Andrés Barros Alonso

EL LOBO al QUE LE GUSTABA EL FÚTBOL

Érase una vez una familia de margaritas que vivían en la hierba.

Había una margarita mayor, una margarita mediana y una margarita pequeña que 
era la tercera margarita.

La tercera margarita se llamaba Richi, la mediana Martina y el mayor Lonchita. 

Las tres margaritas vivían con su padre, Shark, y con su madre, Salchicha.

Un día, al anochecer volaron al espacio. Las margaritas lucharon contra los Pokemon 
y ¡ganaron los Pokemon!

Pero aún quedaban 40 margaritas, que volvieron a luchar y ¡ganaron las 40 marga-
ritas!

Se quedaron con el mundo Pokemon. Pero aún faltaban 4 pokemon: Pikachu, Squi-
terl, Charizard y Mewto, los pokemon militares que tenían secuestrados a la margarita 
tercera y su familia. 

Richi ideó un plan: su padre, que era el más fuerte, doblaría la valla de la prisión, la 
madre lanzaría por encima de la valla a las 3 margaritas, y las tres margaritas derrota-
ron a los pokemons con sus superpoderes. Rescataron a sus padres y se reunieron con 
las 40 margaritas.

Pero… ¡oh, no! Aún faltaban 2 pokemons, Squiterl y Pikachu. La margarita tercera 
consiguió convencerles de que se rindieran y juntos sembraron una tierra de margari-
tas felices en el planeta Pokemon.

FIN

Hugo Morgaz Vahí

la margarita tercera
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Había una vez una flor muy importante, pero no era una flor cualquiera, era una… 
¡Margarita!

Pero había un pequeño problema… que Margarita se sentía sola ¡no tenía ningún 
amigo!

Un día otra flor se acercó a ella y le preguntó: ¿Tienes amigos?

Margarita le contestó: No ¿por qué?

Y la flor desconocida le respondió: Es que yo tampoco tengo amigos. Me pregunto si 
te gustaría ser mi amiga.

Margarita le contestó: Pues claro que sí ¡lo estaba esperando ansiosamente!

Y así fue como se convirtieron en mejores amigas.

Pero todavía no sabemos el nombre de la nueva amiga de Margarita.

Y se llamaba: ¡Rosa!

Rosa era muy cariñosa y buena amiga. 

Al día siguiente se encontraron una abeja que estaba triste porque no tenía nada que 
comer. Rosa y Margarita le dijeron que se fueran con ellas, juntas descubrieron que 
la abeja se llamaba Violeta y podía hacer miel. Así que Violeta llamo a sus amigas las 
abejas y se dieron un buen banquete.

Y Margarita también aprendió a hacer ¡amigos!

Este jardín se convirtió en el más bonito de la ciudad, ya que las abejas ayudaron a 
crecer a sus amigas las flores. 

Lola León del Río

EL JARDÍN DE LA AMISTAD

Había una vez 77 hermanos a los que les encantaba viajar. Vivían en una casa muy 
grande (medía 922 metros de largo y 709 metros de ancho). Un día, la madre, Marga-
rita, propuso un viaje a París. Todos aceptaron encantados, menos Santiago, que dijo 
que no porque no quería gastar tanto dinero. Allí se encontraron a un señor llamado 
Wenceslao, que decía a todo que no, menos a que le dieran chocolatinas. Después 
de conocer a Wenceslao, Fernando, uno de los hermanos, quiso un helado, pero a la 
madre no le quedaba dinero para comprar helados para todos. Fernando dijo triste: 
¿hay tortillitas de camarones? No hijo, no, no estamos en Andalucía, le dijo su ma-
dre. Fernando no se lo podía creer, no había nada que pudiera comer. Solo pudieron 
comprar una baguette en el súper. La partieron en 77 trocitos y cada hijo, menos 
Fernando, comió un poco. Santiago dijo: ¡Veis! No tendríamos que habernos gastado 
tanto dinero en el viaje. La madre contestó: no se os puede llevar a ninguna parte. Los 
77 hermanos se dieron cuenta de que la madre no había comido nada. Buscaron a 
Wenceslao, que le dio una chocolatina.

Miguel González Cañal

LOS 77 HERMANOS PROTESTONES
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IV concurso de microrrelatos Club Santa Clara. 2023 Categoría Infantil I

Había una vez un explorador que exploraba todo tipos de sitios, exploraba montañas, 
selvas, ríos, mares, océanos, bosques y muchísimos más sitios como la galaxia.

Un día fue a buscar un tesoro a un bosque, pero se perdió y no sabía cómo volver ni 
cómo seguir buscando el tesoro. Pasaron varias horas, pero el explorador todavía no 
sabía cómo volver, ni seguir y de repente vio un campo de margaritas precioso, le gustó 
tanto que cogió una margarita para llevársela a su casa. Después siguió caminando y 
de repente vio un monstruo que medía dos metros de alto.

El monstruo lo miró fijamente con sus ojos enormes y el explorador salió corriendo, 
entonces se escondió detrás de un árbol y sacó su linterna y le apuntó al monstruo y el 
monstruo se cayó al suelo, era la oportunidad para que el explorador se escondiese en 
un arbusto y el monstruo se levantó y gruñó.

El explorador llamó a un helicóptero para que viniese con una jaula y atraparon al 
monstruo.

Al final el explorador encontró el tesoro y se hizo multimillonario. 

Gonzalo Fernández Carrión

UN EXPLORADOR MUY VALIENTE

Un día Margarita estaba en el salón. Es una niña  de siete años, y su mamá estaba en la 
cocina viendo el telediario. Estaba escapando de la cárcel un asesino y se encontró con 
la casa de la niña, entró por la ventana. Prosigamos, la niña se despertó en una casa 
y tenía que conseguir diecinueve llaves… A la mañana siguiente era un sueño todo. 

Leonardo Macías Marcelo

MARGARITA LA FANTÁSMICA
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Categoría Infantil II

Estaba muy nerviosa, esta noche sería mi momento. Nos reuniríamos todas en la caba-
ña de nuestra abuela, ya que teníamos algo muy importante que anunciar.

La nieve no nos dejó llegar a tiempo, pero seguíamos muy ilusionadas por el encuen-
tro. Allí ya estaba todo listo: velas, una hoguera, una gran margarita blanca presi-
diendo en el centro de la mesa, escobas apoyadas en la pared, una cesta con frutos de 
temporada y sobre todo, la luna llena entrando por la ventana.

La primera noticia la dio mi prima. Estaba embarazada y a final de verano seríamos 
una más en la familia. Todas aplaudimos y nos alegramos. 

Pero… la segunda la tenía que dar yo. Me puse muy nerviosa, hacía mucho tiempo 
que no coincidíamos todas juntas. Pero esperaron tranquilamente y sin insistir a que 
yo me atreviera a hablar. Al final se acercó mi hermana mayor y me dijo “cuando 
quieras, te escuchamos”. Me armé de valor y lo anuncié:

“Ya soy una bruja”.

Aída Díaz Uribe. 1º Premio

REENCUENTRO
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IV concurso de microrrelatos Club Santa Clara. 2023 Categoría Infantil I

Vivo en un mundo raro. Cuando camino, nadie me saluda. Los habitantes siempre 
llevan el móvil en la mano y jamás lo sueltan. Solo tienen ojos para los dispositivos. Y 
es que las compras solo se hacen online y las escuelas solo son a través de plataformas.

A mí, me encanta leer. Siempre llevo mi mochila conmigo repleta de libros. Ahora 
mismo estoy yendo a una librería clandestina llamada “Páginas de margarita” para 
comprarme una antigua edición de La Celestina.

Hoy está lloviendo mucho y después del trabajo, he decidido volver a mi casa en el 
autobús de las 4. Conforme iba avanzando por el autobús, la gente ya sentada, iba 
ocupando el asiento con su equipaje de mano para que nadie se sentara a su vera.

Me acerqué a una persona que parecía simpática y para mi sorpresa, no me pude 
creer lo que estaba haciendo… ¡ESTABA LEYENDO! Nunca en mi vida había visto 
a alguien como yo, es decir, una aficionada a la lectura.

Empezamos a hablar y escribirnos cartas frecuentemente. Un año después, iniciamos 
una campaña a la que cada vez se está sumando más gente. “La verdadera revolución 
es leer un libro”.

FIN 

Carmen Rodríguez González. 1º Finalista

Un mundo raro

Hoy era un día como cualquier otro. Iba al instituto andando, solo que hoy me tocaba 
en otra clase. En esta semana había cambiado tres veces de clase, aunque solo voy las 
dos primeras horas. A primera tocaba matemáticas. El profesor explicaba bien, pero 
había algo que no me convencía (yo de puntuación le pondría un ocho y medio) por 
lo demás la clase transcurrió normal. 

A la hora siguiente tocaba música, cuando entré en clase, inmediatamente noté un 
peculiar olor a margarita y miel. Estaban haciendo un trabajo pero yo no, pues solo 
iba a estar un día. Me acerqué a una niña que había terminado su trabajo y estaba 
jugando. Le pregunté qué juego era y un poco nerviosa me dijo que se llamaba “Mi-
to-magia”, un juego de figuritas. Su favorita era un barco lleno de comida y armamen-
to, capitaneado por un alto centauro, cuyo objetivo era salvar los pueblos costeros de 
sus males. Antes de que me propusiera jugar sonó el timbre. Fui a recoger mis cosas y 
la profesora se me acercó y me preguntó: “¿le ha parecido bien la clase, inspectora?” .

Sara Díaz Uribe. 2º Finalista

UNAS CLASES ENTRETENIDAS
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IV concurso de microrrelatos Club Santa Clara. 2023 Categoría Infantil I

Espérate, ¿qué? ¿Por qué el texto se llama “La Margarita”? En este texto no hay mar-
garitas, ya te lo puedo decir yo, que soy el autor. No sé quién te puede haber dicho que 
esta historia va sobre una margarita. De hecho, este texto no va sobre margaritas. No 
tiene nada que ver con ellas. Una margarita no pinta nada aquí. Quien te haya dicho 
que vaya a haber margaritas se habrá confundido, porque esta historia no contiene 
margaritas de ningún tipo, así que no te sorprendas si no ves ninguna. Con esto dicho, 
podemos proceder a la historia que NO va a contener ninguna margarita. ¿Cómo 
que no me crees? ¿Te lo tengo que explicar otra vez? Hay que ver… Mira, humm… 
¿Cómo decírtelo para que me entiendas? Ajá, ¡ya sé! Yo he creado un texto, vale, y 
alguien le ha puesto un título inadecuado e irrelevante, ¿me sigues? Así que no esperes 
ver ninguna margarita aquí porque la historia no interactúa con margaritas de ningún 
modo, ¿entiendes? ¿Que por qué? Pues porque la historia no va sobre margaritas, pero 
alguien lo ha llamado así. Ahora te contaré la historia: No, espérate, ¡me he quedado 
sin palabras!

Manuel Heredia Estrada

LA MARGARITA

No sé si os lo he contado.

Hace unos cinco años mi madre me compró un Spiderman de juguete de 15 cm. Esta-
ba superemocionado. El segundo día lo dejé en casa porque fui al parque con mamá. 
Al notar algo en el bolsillo izquierdo saqué a spidermuñeco y le pregunté: 

—¿Y tú qué haces aquí?

—No se lo digas a nadie —me susurró

—¿Cómo has llegado aquí spidermuñeco? Si no superas el tamaño de una margarita, 
¿cómo te las has apañado?

—Porque nunca lo he sido.

—¿El qué? —me intrigué.

—Un muñeco.

—¿Me has dicho algo, hijo? —preguntó mamá.

—Mmmmmm… no —respondí. 

Oí un resoplido de alivio que venía de mi bolsillo.

Desde aquel momento comparto con él todos mis secretos y dudas, me ayuda a des-
conectar del mundo real.

Nicolás Martínez Marín

MI AMIGO ENANO Y YO
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IV concurso de microrrelatos Club Santa Clara. 2023

Andrés era un niño de 11 años que vivía con su abuela en un pueblo peruano llamado 
La Margarita, en una antigua casa con un pequeño jardín donde pasaba las tardes 
jugando. 

Un día, excavando un hoyo, tocó algo que sonó hueco. Hizo lo mismo al otro lado del 
jardín y obtuvo el mismo resultado. Empezó a tener curiosidad y pensó que, segura-
mente, debía haber una entrada a lo que estaba bajo sus pies. Recordó que en la casa 
había una extraña y vieja escalera que de pequeño le daba miedo y, silenciosamente, 
bajó por ella. 

Los escalones crujían y las astillas de los barrotes de madera le pinchaban. Cuando 
llegó al final se encontró en una sala muy ancha y, de repente, tres flechas le pasaron 
rozando. Andrés, asustadísimo, pensó que ahí debía haber algo importante que al-
guien quería ocultar. 

Iba a marcharse cuando vio un mapa del mundo muy sucio con botoncitos en cada 
país. Apretó el del Polo Norte (que, aunque no sea un país, tenía un botón), y al instan-
te apareció allí. Por suerte, tenía el mapa en la mano y pudo volver a Perú. Sin duda, 
eso era un secreto de familia.

Mateo González Cañal

Secreto de familia

CATEGORÍA 
JUVENIL
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Categoría Juvenil

Y entre rosas y amapolas, la primavera se hizo camino. Todos los vecinos sonreían y 
se respiraba un aire de felicidad. 

Salió con su hija al campo a disfrutar de la naturaleza antes de que el abrasador vera-
no llegase, y maldito fuera aquel aciago día. 

Todo empezó bien, el sol brillaba como nunca, mas no abochornaba. El olor a marga-
rita inundaba el ambiente y el verde del césped parecía pintado, tal era su vivacidad.

Se pararon en una pradera cercana a un apacible riachuelo, en la que una adorable 
pareja disfrutaba del idílico paisaje. Su hija quería ver las azucenas que estaban al lado 
del hombre y la mujer.

Absorta por la belleza de la escena, la madre dejó despreocupadamente a su hija 
acudir al encuentro de las flores, y, cuando se quiso girar, ya era demasiado tarde. La 
pareja estaba matando a golpes a su pequeña e inocente hija, que agonizaba entre 
golpe y golpe. Intentó parar a los novios de cometer el terrible acto a toda costa, pero 
se acabó sacrificando en vano. La madre también murió.

Y es que la vida de las abejas no es tan fácil como todo el mundo piensa.

Juan Puente Bonaño. 1º Premio

CUESTIÓN DE PERSPECTIVA
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Categoría Juvenil

Recapacité por un momento en las veces que les había dicho a mis seres queridos que 
mi corazón no iba a latir más. Arrepentida, apreté la punta de la pluma contra el papel 
fuertemente. Los grandes Tsunamis en los cuales me ahogaba se convirtieron en pe-
queñas olas por las cuales podía navegar. Los escandalosos gritos en mi cabeza hacen 
un silencio atronador, y el aire contaminado huele otra vez a aire puro.

Me acerqué a la ventana más próxima y observé las vistas desde ahí. Doblé la hoja 
como un avión de papel y lo lancé con todas mis fuerzas. Observé el vuelo del papel y 
me despedí de mi antiguo yo que se encontraba deambulando en aquella hoja. Obser-
vé mi brazo izquierdo, estaban creciendo preciosas margaritas en el lugar de la tierra 
arada. Victoriosa, preparada para afrontar la vida, por fin puedo decir alegremente 
que ésta sería mi último adiós.

Julia Castaño Fernández. 1º Finalista

mi último adiós

Atravesé la entrada de aquella casa rápido, como si de un rayo se tratase, cuando allí 
la vi, con su vestido amarillo, mi favorito desde hacía años, mientras sostenía una taza 
de té y adoptaba una postura rígida. Poco a poco me fui acercando y las margaritas 
de su vestido se iban borrando con cada paso que daba, fue ahí cuando comprendí 
que la semilla de nuestro amor había dejado de germinar hacía muchas primaveras.

Raúl Rando Vega. 2º Finalista

flor de otoño
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Conforme andaba observé varios grupos de minerales. Estaban en una zona yerma, 
desolada, no entendía por qué querrían estar allí, aun así, decidí dirigirme al más 
cercano. A medida que me acercaba, me di cuenta de que parecían bastante sólidos, 
pero procuré ser cuidadoso. Me uní al grupo. Y charlé un rato, pero en cuanto alguien 
alzaba la voz criticando ideas se desmoronaban velozmente. 

Abandoné ese grupo y caminé hacia el siguiente. Conforme me acercaba vislumbré 
que sus miembros eran de piedra muy afilada, tanto, que al rozarse unos con otros 
salían guijarros disparados en todas direcciones, dañando al resto de minerales. Al 
alcanzarlos, me cortaron con sus cuerpos de piedra, por lo que me alejé rápidamente 
pensando, que al acercarme a ellos había descubierto que la piedra solamente era una 
fina capa que ocultaba un interior de cristal. Así, fui acercándome y alejándome del 
resto de grupos con la conclusión de que todos ocultaban un interior de cristal bajo 
diferentes cubiertas.

Sólo me quedaba una esperanza. Me acerqué a un campo con flores, alguna marga-
rita entre otras, llegué hasta los minerales más pequeños, y decidí empezar a darles 
forma para que crecieran fuertes, en esta sociedad de cristal.

Pablo Díaz Uribe

CRISTALES

CATEGORÍA 
SENIOR
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Categoría Senior

Para un miserable como yo el cuarto de baño es el sancta sanctorum, y también el 
rincón más vulnerable de la casa. Me refiero, claro, al baño de los vecinos del ático que 
nos han invitado a cenar por algo tan banal como haberles caído bien en un viaje en 
el ascensor donde coincidimos en que la pandemia se la inventó un pangolín chino. A 
los postres alabo las bondades del vino y sus propiedades diuréticas, por excusar así la 
urgencia de la evacuación. Mi esposa mantendrá viva la conversación. De inmediato 
comienzo a disfrutar de los secretos más íntimos de los anfitriones. Me lavo los dientes 
con un cepillo de hebras devastadas y en la ducha me pruebo el gorro de goma con 
una ridícula margarita a modo de pompón. En la estantería reconozco un saldo de 
toallas de Vila Real de Santo Antonio... y en un rincón la cesta de la colada colmada 
de tesoros. Arriesgo mucho porque la puerta carece de pestillo y no puedo evitar la 
súbita aparición del niño. Nos miramos en silencio. Yo con un tanga tapándome la 
nariz. Sale corriendo y al poco está de regreso ofreciéndome una mascarilla Ffp2.

Santiago Melcón Pérez. 1º Premio

PANGOLÍN
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Categoría Senior

A la margarita le gusta imaginar que un día podrá caminar por una pradera sembra-
da de personas, y a la que vea con una melena más esplendorosa le irá retirando los 
cabellos, uno por uno, para salir de dudas sobre su futuro amoroso.

Esperanza Rodríguez Matarredonda. 1º Finalista

DE SUEÑOS TAMBIéN SE VIVE

Redicha, sabionda, marisabidilla, repipi, ¡insoportable! Esta niña insaciable nunca 
callará y yo, sin poder moverme de la butaquita, hace lustros que me orino. Ha reci-
tado en alejandrinos hebreos, bailado minués en japonés, tocado el violín en arameo, 
¡Dios!, mis pobres tímpanos doloridos, sonaba como una carraca. No le cabe otro 
tirabuzón dorado / en esa cabeza de aceituna, su voz de estornino resfriado / hiere el 
corazón de la luna. ¡Cielos! ¡Me detesto cuando pienso en rima! Malditos compromi-
sos diplomáticos... tendré que escribirle un poema a esta acosadora de Rosita. ¿Rosita? 
¡No!, creo que se llama Margarita. Pues en este meteré aunque sea con calzador cua-
trocientos elefantes. ¡Como que me llamo Rubén Darío!

María Auxiliadora Ruiz Pau. 2º Finalista

génesis de un poema
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Tras marcharse el tren, Margarita guardó su pañuelo y salió de la estación en busca 
del bar más cercano. Había que celebrarlo todo, sobre todo su marcha.

Marta Angulo Pain

HARTAZGO

Soy sorda. No tengo ningún recuerdo sonoro desde que nací. Nunca oí las nanas para 
dormir, ni las canciones de guardería ni ningún otro ruido. Cuando deshojo los pétalos 
de una margarita no sé si hacen ruido al caer contra el suelo. Ni siquiera me asustan 
los portazos. Sin embargo, en mis manos caben todos los significados del mundo.  

Desde pequeña he estado alerta al mundo que me rodeaba. Al principio, todo pasaba 
por mi madre. A través de las expresiones de su cara podía sentir el miedo, la alegría 
o el dolor, cualquier emoción traspasaba los límites de su piel hasta mí. Luego estaban 
las caras de los demás, aunque tenía que estar muy atenta para no perder ningún deta-
lle si quería sentirme dentro del círculo. Al final el esfuerzo era tal que fui alejándome 
del mundo de los oyentes. Pero ahí estaba mi madre enseñándome el mundo a través 
de sus manos que podían dibujar cualquier palabra en el aire para mí.

Ahora que soy madre, me encantaría poder hacer lo mismo con mis hijos pero de 
momento los dos que tengo han nacido oyentes. ¡Vaya decepción! 

María Auxiliadora Uribe Martínez

el mundo en mis manos
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Siempre me gustó ir a casa de mi abuela Jacinta. No porque fuera una abuela de esas 
de magdalenas y carantoñas, era porque mi abuela era la dueña de la librería más 
antigua de la ciudad de Salamanca, lo que la hacía especial.

Recuerdo cuando íbamos en vacaciones, cómo nos sentábamos en la trastienda, en 
una mesa con un dibujo enorme de una margarita y nos decía que no tocáramos nada, 
que lo que había allí tenía demasiado valor. Había miles de libros, de todos los colores, 
tamaños, y de lo que más me sorprendía, de todos los olores.

Yo con mi abuela Jacinta viajé a la Tierra Media, di La vuelta al mundo en 80 días, 
viví una Historia Interminable, participé en El Club de los siete secretos y corrí aven-
turas con Los Cinco. Con mi abuela Jacinta regué la rosa de El principito, corrí de los 
hombres grises, descrubrí que Alfagann es Flanagan al revés y lloré junto con PonyBoy 
la muerte de Johnny.

Mi abuela Jacinta me enseñó que podía reír cuando estaba triste y que podía llorar 
cuando estaba contenta. Y es que, las abuelas así como los libros, deberían ser eternas.

Ana Villena Joya

LA ABUELA JACINTA

Pasamos toda la noche sin dormir. El ejército ruso interrumpía, incesantemente, nues-
tro sueño. Amanecía en Khotov; una pequeña ciudad al sur de Kiev. Por alguna ex-
traña razón, de pronto, cesaron los bombardeos y se produjo un silencio escalofriante. 
Nuestro comandante Boryslav, nos pidió enmudecer para cerciorarse del alto el fuego 
cuando, una mariposa blanca, apareció revoloteando sobre nuestras cabezas. Voló a 
lo largo de toda la trinchera deteniéndose alrededor de cada uno de nosotros. Parecía 
que el tiempo se había congelado. Todos la mirábamos como un padre o una madre 
mira a su bebé recién nacido. Después, elevó el vuelo hasta que la perdimos de vista, 
pero, a los pocos minutos, regresó para posarse en la mejilla de nuestra compañera de 
trinchera, Квітка ромашки. Ella, sorprendida, la miró y acarició con la delicadeza 
que se acaricia a una flor. La mariposa se dejó con una absoluta confianza para, se-
guido, reemprender el planeo hasta encaminarse al campo de batalla enemigo en el 
que desapareció. 

Aquello, me hizo recordar que la naturaleza siempre está por encima de la necedad 
del ser humano, no por casualidad; Квітка ромашки significa en ucraniano: Marga-
rita.

Julio Fraga Contreras
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Sí. Creo que te quedarás aquí, cariño. Es un buen sitio para descansar. El canto del 
viento te permitirá purgarte. Aquí podrás cambiar. Podrás ver desde lo alto a las chi-
cas en la playa mientras el azul del mar limpia tu mirada sucia. Pero no podrás hacer 
nada. Me quedo más tranquila. Desde aquí no conseguirás tocarme. No oiré tampoco 
tus reproches. No podrás llamarme “puta” ni exigirme a gritos la comida. No lo oiré. 
No sentiré ni una sola vez más tus golpes, porque tus brazos se quedarán enredados 
entre las margaritas. Sí, aquí. No, no me arrepiento. Es el momento de que esta urna 
se libere también de tus cenizas.

Hugo Nacher Ordóñez

aquí

Manuel tenía diez años, Margarita setenta.

Cada tarde el niño correteaba detrás de las palomas del parque, mientras ella, sentada 
en un banco, les lanzaba el pan de ayer, que cada vez le resultaba más difícil de roer.

Un día, en una de sus carreras, a Manuel se le cayó un papel, que voló hasta los pies 
de Margarita.

—Vale por treinta años —leyó la mujer en voz alta.

—¡Te los regalo! —le dijo el niño, con su sonrisa mellada.

Entonces Margarita, agilmente, se levantó y, de la mano, se fueron a celebrar que ese 
día ambos cumplían cuarenta años.

Rosario Rodríguez Martínez

AÑOS
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La serpiente cometió delito y mordió a Adán, que se ocupaba de regar el jardín. Eva 
estaba acabando un sudoku sentada en el porche, y corrió a ayudarle. Fue infinita la 
pena que sintió por él. La hierba se estremeció. La margarita celestial perdió sus flores 
de la suerte. El pájaro dorado picoteó un gusano en el manzano prohibido. Fue en-
tonces, cuando el marco del cuadro en el Museo del Prado tembló. Solo un instante. 
Ningún visitante lo notó; continuaron con sus pasos y el plano en la mano. Y Eva, 
después de asomarse por el borde de la pintura y comprobar que nadie lo había visto, 
tranquilizó a Adán. 

—Seguro que es un mordisco menor —le dijo.

Y sonrió antes de perderse entre la maleza.

Iván Humanes Bespín

accidente doméstico

Un sobresalto rompió su sueño. El haz de luz entraba por las rendijas de la persiana 
y se clavaba en sus ojos vencidos. Buscó refugio en la almohada y con la mano tanteó 
la mesilla de noche en busca de sus gafas con una lente quebrada. Acertó a ponérselas 
para situarse en la escena. Margarita no estaba en su lado de la cama, con las sába-
nas bien remetidas. Se levantó soportando la angustia por la ausencia y debatiendo 
consigo mismo sobre si recordaba dónde podía estar ella. Acudió al baño y allí se re-
encontró con el paso del tiempo reflejado en el espejo. “¿Dónde has ido esta vez, Mar-
garita?”. Tomó con la mano temblorosa la ajada cuchilla de afeitar y un poco de jabón 
para estar presentable en su regreso. Llaman a la puerta. “Ya está de vuelta”. Dejó con 
prisas el baño, con la cara a medio lavar y la cuchilla cayendo al suelo descontrolada. 
La ilusión le acompañaba por el largo pasillo mientras repetía su nombre. Abrió la 
puerta y ante él, su hija Casilda. “¿Qué haces tú aquí?”, preguntó confundido. “Hola, 
papá. Arréglate que tenemos que ir a ver a mamá, hoy se cumplen veinte años”.  

Mateo González Zambrano

MARGARITA
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Soy un escritor mediocre que me consuelo pensando que soy un maldito, un incom-
prendido que echa margaritas a los cerdos cada vez que me presento a un concurso 
literario. Todos los meses mando mi obra literaria a concursar por toda España. Raras 
veces, en un pueblo remoto de Segovia o de Murcia, alguna Consejería de Cultura 
aprecia mi calidad, pero nunca llego al mainstream. Mejor así. Ahora dime, querido 
miembro del jurado del IV concurso de microrrelatos Club Santa Clara que estas 
leyendo estas líneas, ¿eres capaz de apreciar una margarita?

José María Rodríguez Matarredonda

SIN FALTAR

Siempre había pensado que aquel cumpleaños sería el más desolador. 

La ausencia de Margarita aún le dolía como puñal en el pecho. Había pasado casi 
toda una vida mirando aquellos ojos a través de la luz de las velas, con un único deseo: 
vivir más años a su lado.

Porque ella era su todo, su alegría, sus ganas de vivir.

Porque, desde que ella había llegado, el mundo comenzó a girar para recordarle que 
vivir merecía la pena.

Pero llegó su hora... Y así se fue... Moviendo su rabito...

Beatriz Baquero Rodríguez

DESPEDIDA
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Recordaba sus ojos, sus manos, su pelo y su forma de caminar, pero su olor… Ese olor 
que le enamoró a los 15 años, ese no lo recordaba. Lo soñaba, pero no lograba recor-
darlo. Días de mar, de juventud, de olas que juegan y manos que vuelan. No deshojes 
la margarita, no la deshojes. Pero salió que no y se fue con su cintura marcada por el 
viento.

Pasaron años, parejas, ilusiones, hijos y muertes. La luna quemaba y el sol le helaba la 
vida, pero como siempre las margaritas florecían y seguían alentando a enamorados 
que pedían encadenarse a no sabían qué. Seguía sin recordar. Ahora sus días olían a 
jarabe, a miel, a sangre, a deja que termine, a no quiero más.

Nuevo día, nueva rutina, nueva nostalgia y los mismos rancios olores. Soledad de com-
pañeros de mesa, de miradas perdidas y de última estación. Recuerde Ramón, usted 
no puede tomar caramelos. No, hoy no vendrá su nieta. Tranquila Fernanda, después 
vendrá el médico. Hoy recibiremos a una nueva compañera.

Ese olor, ese olor, ¡era ese olor! Y esos ojos, y esa boca. Era ella.

¡Quién tuviera una margarita para esbozar una irónica sonrisa de amante!

Salud Romero Rueda

OLORES

Puedo imaginarla, tirada en la cama, con el pelo desordenado, una pierna apoyada en 
la rodilla levantada y el pie golpeando sin ritmo el aire.

Está dibujando, con el cuaderno sujeto en alto mientras traza líneas a carbón, man-
chándose la cara de negro cuando aparta un mechón o se toca la mejilla pensativa. 

Y sus ojos concentrados en el papel me ignoran.

Una vez le pregunté, “¿por qué dibujas?”. Y mi pregunta flotó en el aire durante mi-
nutos. “¿Te hace feliz?”

“Unas veces sí, otras no.”

“Entonces, ¿por qué dibujas?”

Ella siguió dibujando sin mirarme.

“Es como amo.” 

Y su respuesta, tan simple y rotunda, aún me asusta.

Entonces le recuerdo dibujando su taza de café vacía en una servilleta, calcando una 
margarita una mañana en la acera.

No es solo como ama, es como vive. Con el carbón en sus manos manchadas ella ve un 
mundo en trazos negros, porque ella no habla, pero dibuja todo lo que calla. 

Almudena Tapia Arredondo

TRAZOS
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Me tiré al agua. Como siempre, a buscarla. Toda mi vida acompañándolo porque, 
para él, fue la ilusión y la esperanza de su vida. Salir de allí, de la miseria, de la tiranía 
de la pobreza, de la falta de esperanza en ese pueblo perdido. Junto al mar, sí, pero 
perdido. Anhelando una vida mejor para mí, que yo no pasara lo que ellos.

Sumergirte, buscar sin pausa, subir, respirar, volver a buscar, sacar a la arena y una y 
otra vez. Y después, la ilusión de la apertura. Y el desencanto. Toda la vida.

Pero no desesperaba, era más fuerte su anhelo de una vida mejor para nosotros. Y yo 
le acompañaba en su búsqueda sin suerte. En ello estoy, sin desesperar tampoco yo; 
porque algún día llegará.

Y será para ti, padre, aunque ya no la veas. Tu margarita preciosa, la perla de mi vida.

PD: Diccionario RAE:

Del lat. margarīta ‘perla’, y este del gr. μαργαρίτης margarítēs.

Mª Luz Parrado Gálvez

CONSTANCIA

Nunca olvidaré la primera vez que estuvimos juntos. Yo era joven y pleno, lleno de 
vida. Nuestro primer contacto, frío y áspero. Incluso en ese momento pude apreciar 
en ti algo distinto y especial.

Desde entonces solo pensaba en volver contigo. Terminar mi trabajo en cuanto pudie-
ra. Escribir con tanta intensidad que me permitiera estar de nuevo a tu lado. Tú me 
devolvías mi mejor yo, radiante como la primera margarita de cada abril. 

Quería poder componer para ti, pero nunca me era posible. Ni siquiera estas líneas 
son mías. Doy las gracias al autor por ellas.

Mi tiempo se agota y veo con tristeza que volver contigo me supone perderte defini-
tivamente. Con mi último hálito haré un esfuerzo final por ti, pero así quiero que sea 
hasta mi último trazo.

Ahora sí te escribo yo, mi adorado sacapuntas de manivela, como el lápiz que soy, con 
todo mi amor y hasta siempre: “Punto final”.

José Andrés González Cuenca

CONSUMIDO POR AMOR
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Un joven observaba el escaparate de una floristería. Algo buscaba, aunque no estaba 
claro. ¿Qué querría? La apabullante oferta de flores no ayudaba.

Su mirada se centró en la primera plana del escaparate, diversas flores por separado 
estaban expuestas, lo mejor de cada casa estaba exhibiéndose con cartel de presenta-
ción.

La primera, una exuberante orquídea se presentaba como la representante de la ino-
cencia. Era hermosa, pero no captó mucho su atención. Al lado, había un esbelto 
tulipán, portador del cariño... Tampoco era lo que buscaba.

En medio, una rosa destacaba por encima de todas. Esta atrapó su interés, la poseedo-
ra de la belleza y del romance incipiente. Él sonrío, hasta que vio el precio... Al menos 
ahora sabemos qué buscaba.

De las demás candidatas destacó, sin embargo, la humilde margarita, combinación 
perfecta entre el amor, la espontaneidad y la amistad. Esta última cualidad le hizo 
dudar, ahora sabemos lo que quería y lo que no.

Sin flor, pero con las ideas claras, marchó a su verdadero destino. 

Delante de la puerta volvieron las dudas y empezó a recoger flores silvestres de la calle. 
De pronto, la puerta crujió y le abrazaron por la espalda, él soltó las flores.

José Domínguez de la Cruz

el regalo

Ya se había cansado de deshojar la margarita. Nadie se merece tanto pétalo arranca-
do. Ya era hora de empezar de nuevo, de salir del círculo vicioso en el que, como un 
hámster en su rueda, no paraba de girar. Aunque sentía el vértigo del que se asoma al 
borde del precipicio, tenía que buscar las fuerzas necesarias para evitar ser arrastrada 
otra vez hacia ese abismo sin fondo. Henchida de ánimos renovados, tras aceptar 
finalmente lo que durante tanto tiempo se había negado a admitir, el día parecía ama-
necer con una luz distinta cuando descorrió las cortinas que cubrían la ventana de su 
dormitorio. Hoy no iba a continuar equivocándose. Hoy se enfrentaría a sus miedos y, 
lo que es más importante, iba a superarlos. Hoy, por fin, resurgiría de sus cenizas, cual 
ave fénix. Se arregló sin prisa, pero con la determinación de quien sabe que la única 
forma de alcanzar el destino es iniciar el viaje. Tomó aire, abrió la puerta de su casa, y 
emprendió el camino a la calle con paso decidido. Pero allí, esperándola, estaba él. Y 
el hámster volvía a su rueda. Y la margarita, a recobrar sus pétalos.

Fernando Monje Casas

EL HÁMSTER Y LA MARGARITA
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Mariña despertó en la oscuridad de la noche, arrastrando los pies llegó al salón. Allí 
se encontraba el bastidor donde tejía. Como cada madrugada, comenzó a deshacer 
todo lo que había hilado el día anterior. Mientras lo hacía, dijo en voz baja, con ra-
bia: —Hoy llegará Cosme. Cinco años diciendo lo mismo. Terminó de desbaratar 
el tejido. Se desperezó lentamente. Salió al jardín. Amanecía. Caminó por el agreste 
terreno hasta el acantilado. Descubrió entre dos rocas una única margarita, brillando 
espléndida por las gotas de rocío. Se la prendió en el pelo. Mariña miró al mar. Sus 
ojos brillaron al vislumbrar en el horizonte la silueta de un barco. Después de tanto 
tiempo transcurrido, ya no corría al puerto. Esperó a que el mensajero de turno le 
trajera noticias.

Aurora Palomo Olivos

DULCE Y AMARGA ESPERA

Daniel la miraba orgulloso mientras le colocaban los arneses de los tobillos. Margarita 
estaba segura de que respirando del modo adecuado lograría superar la ansiedad. Es 
muy importante ponerse retos y superarlos, le había dicho su novio. Él sería el primero 
en saltar, aunque solo habría unos segundos de diferencia entre su salto y el de ella. 
Daniel le había repetido hasta la saciedad que hacer puenting era mucho más seguro 
que conducir un coche, y que los monitores comprobaban cada componente del equi-
po, una y otra vez. Lo recordó mientras observaba con aprensión las cuerdas elásticas 
enrolladas en el suelo. 

De repente todo pareció acelerarse. Ya en el borde, Daniel se giró sonriendo y le envió 
un beso antes de lanzarse al vacío. Margarita hizo un vano intento por esbozar una 
sonrisa. Cuando él desapareció todo empezó a suceder como en cámara lenta y ya no 
acertaba a comprender lo que le decían. Con ganas de vomitar, todo le daba vueltas. 
Sintió que por fin se liberaba. ¡Había superado el reto! 

Ni se dio cuenta de que alguien la sujetaba al perder el conocimiento, ni pudo escu-
char el grito de Daniel al estrellarse contra el suelo.

Gabriela Scheffler Bustos

EL RETO
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Se bajan del tren después de dejar, por unos días, trabajo y complicaciones familiares. 
Los tres amigos hacen felices planes con el corazón cargado del ardor poco ardido de 
juventud pasada. ¿Qué hay en el nuevo aire y en el espacio cambiado que les dé la 
sensación de ser más jóvenes, más audaces, menos canosos y sus descoloridas tibias al 
aire más atléticas?

Entran en el autobús lleno que los llevará al mundo de aventura, ríen y hablan entre 
sí hermanados como colegiales revoltosos, como pajarillos escapados de la jaula. Los 
nativos impertérritos miran desde sus asientos su revoloteo y algún nativo ve y se ve en 
el que se atusa coqueto los cuatro pelos al que una muchacha sentada le ofrece solícita: 
¿Se quiere usted sentar? Con un parpadeo leve encaja el golpe, margarita marchita, y 
sin descomponer la figura responde “No, gracias”.

Francisco Carlos Godoy Sánchez
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